[Health obligation or health fascism].
El Dr. Lifshitz presenta un editorial interesante sobre la campaña de una región de Italia que pretendía que la salud debía ser obligatoria y que quien no la obedeciera tendría pena de muerte. Esta pretensión, que de entrada resulta simpática, quizá muestra la desesperación de un sistema de salud que se ve rebasado presupuestalmente con el incremento de la esperanza de vida y, por ende, de la presentación de enfermedades crónicas degenerativas en la población.